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    A mis amores, a mis amigos, a mis maestros


     


    GRACIAS, GRACIAS, GRACIAS

  


  
    PRÓLOGO


    Ana sabe que los astros solo están al servicio de nuestro crecimiento. No cree en planetas que traman obstáculos para enloquecer nuestra rutina ni en las casualidades cósmicas ni en que somos víctimas de lo que sucede en el cielo. Entiende que cada uno de nosotros cocrea su realidad, y eso nos deja en un lugar protagónico dentro de nuestras vidas. Así está a nuestro alcance la posibilidad de elegir, accionar y sentir cada vez con más conciencia. 


    Recuerdo que una vez, mientras me leía mi revolución solar, me dijo: “Las personas que vienen a verme siempre salen aliviadas, pero yo me doy cuenta de que la astrología es simplemente una excusa, es lo que yo necesito para legitimar lo que digo, podría encontrarme con estas mismas personas a hablar y sería igual de sanador”. 


    Esto que ella me contó me sirve siempre de ejemplo para entender el “instrumento” que cada uno utiliza al momento de hacer sonar su melodía. Y la sinfonía de Ana Bilsky siempre va al encuentro de lo luminoso. Tiene la habilidad de hacer que aun en los momentos más tormentosos, uno pueda disfrutar de la lluvia. Eso es lo que más me gusta de ella: cómo te acompaña a atravesar los desafíos y cómo confía en vos (incluso aunque no te esté tocando la mejor de las suertes). 


    Este libro tiene la asombrosa habilidad de volverse muy personal, casi como si estuvieras teniendo una sesión privada de tu carta natal. Vas a poder descubrir dónde sos fuerte y cuáles podrían ser tus debilidades, para tenerlas en cuenta y quizás estar alerta. En estas páginas, Ana te invita a reconocerte en el espejo que te proponen los astros, como en un diálogo. Si estuvieras frente a ella, cada tanto, te estaría preguntando: “¿Te suena lo que te digo?”. Usá esta pregunta vos también como un stop que te permita ir respondiendo junto a este libro: ¿quién sos?, ¿qué querés?, ¿qué necesitás? Y de paso enterate de lo que se viene para el 2018, sabelo, nunca falla. ¡Ana acierta hasta cuando vas a tener problemas con el plomero!


    Ojalá disfrutes de este recorrido tanto como yo vengo saboreando su horóscopo desde hace ya diez años en revista OHLALA!. Es lo primero que leo de cada edición. Y tanto como disfruto también de nuestros encuentros, de donde siempre salgo creyendo que lo mejor está por venir. 


     


    Soledad Simond


    Agosto, 2017
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    INTRODUCCIÓN


    
      QUÉ ES ASTROLOGÍA 
QUÉ ES UNA CARTA NATAL 


       


       


       


       


       


       


      Este libro no pretende ser un manual de astrología ni una recopilación de predicciones deterministas y exactas. No es esta la mirada con la que abordo este lenguaje sagrado que es la astrología. Lenguaje que en lo particular me aclara y me amplía la visión de la realidad que experimento. En mi camino de búsqueda a través de este saber fui adquiriendo más consciencia, y en este derrotero continúo con curiosidad y con enorme pasión.


      Más bien lo que ahora intento es poner en papel algo de lo que suelo decirle a una persona que viene por primera vez a verme para hacerse su carta, para investigar su mapa. Contarte qué es astrología, qué es una carta natal, y ayudarte a descubrir que cada uno de nosotros posee un bagaje interior innato a partir del conocimiento de tu signo zodiacal. Ese es mi objetivo.


      Mi tarea se completa investigando la tendencia general para cada uno de los doce signos del zodíaco a lo largo del 2018, pero desde una mirada energética y abarcadora, mostrándote las señales que indican cuándo es adecuado acelerar un proceso, qué situaciones van a ser vehículo de transformación para vos este año, cuáles son los mejores momentos para tomar decisiones, qué es necesario soltar. Todo de acuerdo al movimiento cíclico de los planetas sobre tu signo solar.


      La astrología es un puente maravilloso entre la razón y la magia. Partimos de un cálculo matemático de coordenadas precisas para entender desde un lugar no intelectual ni racional el orden de lo que el Universo y nuestra conciencia nos van proponiendo.


      La carta natal es el diseño de la semilla que sos, es un continente dentro del que nada falta y nada sobra, es el dibujo que hizo el cielo en el momento exacto en el que naciste, en el que se guardan tus capacidades, tus potencialidades, tu raíz y todo cuanto opera en tu interior, que manifestás más allá de tu propia voluntad personal. Cada uno de nosotros somos instantes de cielo caminando por la tierra, integrando experiencias, aprendiendo y aprehendiendo en función de nuestro proceso evolutivo. 


       


       


      
Somos una carta, no tenemos una carta 



       


      Una carta natal no es algo que vayamos a ponernos como si fuera una camiseta. Una carta natal es un campo de energía que vibra cargado de una información que nos trasciende y nos define, y que no se modifica nunca (astrólogo al que vayas siempre te va a hacer el mismo dibujo de tu carta).


      Tomo de Emilio Carrillo —economista y escritor español que imparte clases de espiritualidad en la universidad de Barcelona— el concepto “del coche y el conductor”. Nuestra carta natal sería el coche (vehículo físico, mental y emocional), nuestra conciencia es la que conduce ese vehículo que es nuestra carta natal.


      Cuanto más despiertos estemos acerca del diseño humano que somos, con más potencia va a fluir la energía en nuestra vida y las escenas tenderán a ser más equilibradas y armónicas. Conocer nuestras energías nos permite jugar más hábilmente con los recursos con los que contamos.


      Muchos compartimos la misma carta natal por el hecho de haber nacido el mismo día, a la misma hora y en el mismo lugar. Pero esto no indica que los que “somos” el mismo recurso pasemos por las mismas experiencias. Mis nietos mayores son mellizos, nacieron exactamente en el mismo momento, por lo que sus mapas natales son idénticos, ¡pero sus personalidades y sus intereses son absolutamente diferentes!


      No hay una persona que esté en el mismo nivel de conciencia que otra, cada conciencia es única y esto hace que cada uno, desde esa conciencia que es, explore y habite su carta natal de maneras absolutamente particulares y atraiga escenas completamente diferentes aun contando con el mismo recurso.


      Todo cuanto existe a tu alrededor, todo cuanto “nos acontece”, está íntimamente relacionado con quienes somos. Tus circunstancias, las personas con las que interactuás, tus trabajos, incluso las situaciones más caóticas están ahí en tu entorno funcionando como disparadoras de tu despertar. La gran mayoría de los seres que habitamos el planeta vivimos con el comando consciente apagado, estamos en “piloto automático”, aunque nos vamos despertando inevitablemente todos, cada uno en tiempo y forma.


      Creamos nuestra realidad a través de sentimientos, pensamientos, acciones mentales. Si creemos en el demonio o en el paraíso, algo de todo eso se va a materializar en nuestro entorno, porque ¡somos nuestro entorno! Todo es atraído por nuestra conciencia, que posee los programas necesarios para crear una realidad en la que todo encaja, en la que nada es ajeno a nosotros y en la que nada es fallido. Cuando desconocemos nuestras energías, nos convertimos en víctimas de las circunstancias, las padecemos. Pero enviamos constantemente mensajes al exterior “llamando” las energías que no exploramos, porque una carta natal no puede permanecer incompleta. 


      Es que la totalidad de lo que somos jamás deja de manifestarse en todas sus expresiones. Es así, siempre, incluso a pesar nuestro.Viajamos en un movimiento espiralado y ascendente en nuestro proceso evolutivo de conciencia, proceso que no se detiene nunca y que trasciende espacio y tiempo. Y como un imán atraemos una realidad que nos espeja y que da cuenta de un orden: nuestro orden. Pescar ese orden es astrología. De eso se trata. La astrología es un lenguaje simbólico que nos permite encontrar el hilo mágico que existe entre la persona que somos y “lo que viene de afuera”. Y eso que viene de afuera, que es aquello a lo que llamamos destino, está diseñado por nosotros de acuerdo a las elecciones que hacemos respecto de cómo vivenciamos cada experiencia, lo que depende exclusivamente de cómo vibra nuestra conciencia.


      La astrología no es una creencia y mucho menos un juego de adivinación. Esta ha sido y aún hoy es abusada, manipulada en función de pretender conocer el futuro para controlarlo. En todo caso, a través de este lenguaje podés observar tendencias y elegir cuál es el mejor camino a seguir, el que más te resuena.


      Me sumo a la idea de algunos pensadores del planeta que afirman que no somos seres humanos que venimos a elevarnos espiritualmente, sino que somos seres absolutamente desarrollados en nuestra espiritualidad que venimos a aprender la experiencia de lo humano. Esta mirada me adueña de las escenas a las que considero como regalos, como oportunidades.


      Nunca estamos en el lugar equivocado, ni frente a la situación o a la persona equivocada, aun cuando esa persona o situación resulten caóticas y calamitosas o fantásticas para nuestro ego. Aunque lo que está ahí afuera destape tus agujeros negros más temidos, tus enojos más viscerales o tus miedos más profundos. No olvides esto: nada está fuera de lugar. Todo tiene un porqué y un para qué, no hay errores, no hay equivocaciones.


      Todo surge del uno que cada uno de nosotros es, desde esa conciencia acunada por el vehículo energético que es nuestra carta natal, que puede señalar una variedad de destinos posibles y también los caminos posibles que podrían llevarte hacia cada uno de esos destinos. Pero por sí sola la carta no determina si vas a lograr lo que te proponés o si vas a fracasar en el intento. Eso depende de tu conciencia, que es la que conduce el vehículo que sos.


       


       


      No hay cartas ni planetas ni signos malos o buenos


       


      ¡Estamos hablando de energías! La energía no tiene moral. Hablar de una carta natal fabulosa o desastrosa sería tan irracional como decir que el páncreas es bueno y el estómago malo. No le podemos poner adjetivo calificativo a algo que simplemente ES.


      Soy una astróloga energética, miro una carta entendiendo que funcionamos en red, que todos somos puntos de energía en un universo vibrando a diferentes velocidades, interactuando unos con otros, acoplándonos, confrontándonos, creciendo con la totalidad. Incluyo en esta mirada al universo circundante como parte de un todo, como parte de ese orden del que te hablo más arriba. Y desde lo más íntimo, desde la mirada de esta carta natal que soy, estoy convencida de que hay mucho más que los años que pasamos en la tierra. Esto me lleva a sentir que una carta natal es un documento que uno firma antes de nacer y que elegimos el vehículo acorde a las experiencias que nos viene bien atravesar en función de nuestro crecimiento de conciencia.


      El libre albedrío es un tema que me atrapa y del que aún tengo infinidad de ideas posibles bailando en mi mente. No nos creo tan libres de elegir las escenas ni los acontecimientos que experimentamos como sí siento de corazón que la libertad es absoluta e indiscutible sobre el cómo experimentamos esos acontecimientos que el Universo y nuestra conciencia nos proponen.


       Todo lo que existe en este planeta es un instante de este cielo que nos cobija y todo cuanto existe refleja las cualidades de ese momento del cielo. Una carta natal es un holograma que nos permite decodificar sobre la tierra lo que el cielo dice. Si tenemos las coordenadas adecuadas, a todo se le puede hacer una carta natal: a un país, a una obra de teatro, a un animal, a un negocio. Cada situación que existe en el planeta es un pulso de energía expresándose en vivencias y en significados. Todo está vivo.


      Lograr que conozcas algo del tesoro interno de tu signo (que es solo un aspecto de la carta natal) es lo que intento hacer en este libro, para que puedas contactarte con ese saber esencial que está en tu interior esperando ser reconocido y recordado. Esto te va a permitir comprender mejor tu escenario, incluso transformarlo.


      Te invito, ahora sí, a iniciar un viaje fascinante por este circuito zodiacal en el que hay doce variaciones de luz que están íntimamente ligadas unas a otras.


       


       


      El zodíaco y los cuatro elementos 


       


      El zodíaco es la pieza clave de la astrología. Es un campo de operaciones dividido en doce partes iguales, algo así como una pista en donde se reúnen los doce arquetipos básicos de la conducta humana: los doce signos del zodíaco. Estos dan cuenta de la experiencia humana subjetiva, no describen hechos o acontecimientos ni conductas observables y medibles desde afuera.


      Cabe decir algo importante: todos tenemos “acomodadas” todas las energías de cada uno de los doce signos en algún lugar de nuestro mapa natal, coloreando cada zona de este mapa con sus particularidades. Cada signo es una fuerza viviente llamándote a descubrir tu tesoro esencial, es un centro desde el que se iluminan temporadas de experiencias, espacios de intimidad y un desarrollo en el que se incluye una enorme cantidad de variables posibles.


      El Sol, dentro de una carta natal, simboliza el ámbito de nuestra totalidad consciente. Es el masculino, la vocación de plenitud, es el “quiero” de nuestra carta, el lugar en el que nos reconocemos, en el que nos sentimos cómodos y desde el cual accionamos, nos definimos y actuamos. El Sol es la energía que le da nombre y carácter al signo al que pertenecés. 


      Antes de meternos a investigar las doce diferentes energías de la rueda zodiacal, quiero que tengas en cuenta un rasgo primordial: el elemento al que pertenece cada signo.


       


       


      Tu elemento 
Fuego - Tierra - Aire - Agua


       


      Hay cuatro elementos diferentes y en cada uno de ellos se incluyen tres de los doce signos del zodíaco.


      El elemento representa una cualidad básica de la conciencia humana, es una especie de filtro a través del cual percibimos e interpretamos la realidad y todo cuanto nos acontece. Conocer el elemento de tu signo contribuye a que entiendas más en profundidad el porqué de algunos de tus impulsos y necesidades, qué es lo que te motiva a expresarte de una manera particular, tus preferencias, tus elecciones, tus patrones de comportamiento.


       


       


      FUEGO


      Aries, Leo, Sagitario


       


      El fuego es deseo, fuerza, voluntad, potencia, determinación. Los seres del elemento fuego emergen con seguridad y desarrollan potenciales creativos que plasman en la realidad con tal grado de cohesión que para ellos no es posible la frustración. La frustración los apaga pero salen airosos súbitamente como lo hace un arco iris pasado el chaparrón, con más vitalidad y de manera enérgica y radiante.


      El fuego da inicio, motiva el interés, busca una gratificación instantánea, no sabe esperar. Las personas cuyo signo está regido por este elemento son frontales, encendidas, impacientes, dominantes. Su orientación es definir situaciones. No toleran las medias tintas ni los “más o menos”. Son urgentes y emergentes y con nadie que les cercene su libertad de movimiento les es posible interactuar. No se apegan a nada por largos períodos de tiempo. Son dueños de una presencia impactante, se mueven espontáneamente, señalan claramente una dirección hacia la que ir.


      ARIES, LEO Y SAGITARIO son los valientes del zodíaco, apasionados en cada emprendimiento, giran muy alrededor de ellos mismos porque tienen un ego que no deja de pasar inadvertido, pero generan calor, dan vitalidad. Saben cuidar, provocan fascinación y, por supuesto, son centro.


      Estas energías se van descubriendo en el acto de afirmarse cada vez, ponen a prueba su valor y se atreven a todo y a más. Viven la vida vigorosamente, sintonizan más con el hacer que con el pensar. Sin embargo, tienen que aprender a explorar otras maneras de percibir el mundo, y tal vez sea esto lo que más se les dificulte porque generalmente están demasiado ocupados en su propia manera de medir la realidad.


      Es el fuego el que alimenta nuestro impulso hacia el exterior. Todos necesitamos fuego en nuestras venas para salir del útero cuando nacemos y para ir pasando de una etapa a la otra en los diferentes procesos de crecimiento que atravesamos a lo largo de la vida.


       


       


      TIERRA


      Tauro, Virgo, Capricornio


       


      Lo fundamental para los signos de tierra es establecer un principio de realidad desde donde puedan manejarse con garantías de seguridad y sin demasiados sobresaltos.


      Son de tomarse el tiempo necesario para planear cuidadosamente todo, actúan con propósito y sentido, estudian pormenorizadamente cuál es el mejor momento para llevar a cabo algo antes de emprender cualquier acción y buscan funcionar de manera eficiente, entregando su esfuerzo y su tiempo a todo aquello que consideran que tenga un real significado. Necesitan tocar, constatar, comprobar, no dan pasos en falso, son prudentes y cautos, y colapsan ante situaciones que les generen incertidumbre y confusión.


      La tierra es un elemento que acepta las limitaciones inherentes a la vida y nos insta a escuchar en detalle las señales del cuerpo. Quienes habitan este elemento son personas incuestionablemente confiables y capaces de sostener las condiciones más duras con tal de lograr objetivos propuestos. Se manejan mesuradamente y con discreción y sabiduría ante situaciones de crisis. De ninguna manera les gusta quedarse sin los suministros adecuados prematuramente.


      TAURO, VIRGO Y CAPRICORNIO se centran con firmeza en el más alto nivel de exigencia, definen formas, sostienen en el tiempo desde una relación hasta un trabajo y le toman examen a todo y a todos (¡y a ellos mismos los más severos!).


      Los tierra tienen que aprender a no reprimir la expresión de su emotividad, porque esta es su tendencia y lo hacen para no levantar olas que atenten contra su propia tendencia al autocontrol. 


      Aunque estos signos en la superficie manifiestan una apariencia apaciguada y tranquila, en el fondo esta serenidad no es tal, son intensos como la tierra misma lo es. Su paciencia es la virtud y el tiempo su gran amigo. La tierra es el elemento que ayuda a las energías más sutiles a encarnar, ya que le da al espíritu la forma requerida para que este logre su propósito.


       


       


      AIRE


      Géminis, Libra, Acuario


       


      Así como el fuego nos impulsa a salir y a hacer y la tierra a descender la velocidad de los tiempos para asentarnos y consolidar lo iniciado, el aire nos lleva a alejarnos un poco para atisbar el panorama desde un lugar de mayor altitud y amplitud. Los signos de aire nos empujan a preguntarnos qué pasa, por qué pasa y para qué pasa lo que nos pasa.


      El aire nos asoma a la inaudita percepción del espacio sideral de la mente. Se trata de signos agudos como el láser que desde un lugar de observadores sobrevuelan diferentes opciones, trayéndonos siempre las soluciones más brillantes.


      La curiosidad, el ingenio, el juego, el deleite por integrar conocimientos, la tentación de mantenerse reunidos (¡pero no tanto!), la liviandad de un intercambio joven con la vida. Todo esto nos proponen estos seres sociales que cada tanto desaparecen para cargar baterías en soledad y luego sí volver al ruedo de lo social, dado que ese es su elemento natural. Hacen deducciones en las que contemplan la duda, saltan velozmente a conclusiones que luego refutan y cambian, están abiertos a todas las constataciones y son quienes expresan una creatividad que pretende y logra lo imposible.


      Ensayo y error es la consigna para GÉMINIS, LIBRA Y ACUARIO, que cada tanto tiran todo por la borda para crear libremente una realidad distinta, cambian sus espacios, sus parejas, giran alrededor de emociones livianas que les aseguran no quedar atrapados. Desactivan formulismos y formas, activan cambios sociales muy efervescentes y no toleran nada que los encadene o los frene.


      Estas energías se rebelan contra todo lo que perciban como obstáculo con un espíritu revolucionario y genial. Rompen patrones, practican la igualdad con el otro (eso sí, ¡sin confundirse con ese otro!) y se atreven a experimentar las dificultades emocionales humanas livianamente y con una interesante diversidad de opciones.


      Pero ocurre que a veces, ese afán de romper ataduras lo esgrimen casi como una doctrina, al punto de convertir la búsqueda de la libertad en control e incluso en opresión. Necesitan aprender a discutir menos y a conectarse y comprometerse más sin miedo a quedar aprisionados en sus propios argumentos, en sus propias conjeturas.


      Los signos de aire con su genialidad y su misterio nos anticipan el sabor del futuro.


       


       


      AGUA


      Cáncer, Escorpio, Piscis


       


      El agua es el elemento que nos lleva a zambullirnos en el tesoro creativo del inconsciente, en esas corrientes poderosas e invisibles que mantienen nuestro espíritu húmedo y abierto al núcleo más esencial de la existencia: nuestras emociones. Los agua anhelan la fusión con todo. Saben y nos hacen saber que el Universo es pura vibración. Comunican imágenes, hacen arte, revelan lo oculto y nos invitan a un “dejarnos ir”. Ellos vienen a enseñarnos que en la vida no se trata de buscar nada, sino de “ir encontrando”. Las aguas esbozan un interior en el que no existen fronteras y en el que fundimos nuestra conciencia con todo lo que es. 


      El agua sugiere, prodiga cuidados, genera estados y nutre nuestro árbol haciéndonos recordar un pasado que aunque esté olvidado sigue presente. Las personas de agua son agentes decisivos de transformación y prenden la luz dentro de nuestra oscuridad interior, pero el precio que pagan a veces es altísimo. Una de las cosas que más las asusta y que más les cuesta es despedirse. Su gran aprendizaje es soltar.


      CÁNCER, ESCORPIO Y PISCIS nos soplan evidencias de una realidad cósmica y perenne y son quienes pescan todo lo que hay por debajo de lo que aparece, pero también “se llevan todo puesto” y esto les puede hacer confundir lo propio con lo ajeno o entremezclar realidad y fantasía y entrar en puntos de incertidumbre y caos. Esto sucede cuando no recurren a su tren de aterrizaje que es la intuición: el recurso más poderoso de este elemento.


      Los agua no toleran separarse de nada, ¡y menos de nadie! Reaccionan con ferocidad cuando algo les impide tender ese hilo que los une a todo lo que existe, no toleran la fragmentación. Ellos nos muestran la importancia de los procesos “de vaciado” para poder volver a llenar nuestros barriles de energía fresca y comenzar una vez más sin tanto peso. Sus energías nos recuerdan que somos asombrosos tripulantes de un bellísimo planeta azul en el que podemos disfrutar del misterio de estar vivos.


       


       


      Las primeras señales de los doce arquetipos


       


      ARIES: La chispa inquieta del primer fuego, el inicio, el grito primal, el nacimiento. 


      Palabras claves para Aries: soy, decido, voy.


       


      TAURO: Me percato de la realidad de mi cuerpo, con esfuerzo y placer me nutro de alimento. 


      Palabras claves para Tauro: tengo, plasmo, concreto.


       


      GÉMINIS: Me comunico, establezco un puente con un interlocutor. 


      Palabras claves para Géminis: conecto, vinculo, experimento la diversidad.


       


      CÁNCER: La vida desde adentro, la familia, lo íntimo, la raíz de la que vengo que me resguarda y en la que me refugio.


      Palabras claves para Cáncer: pertenezco, necesito, comprendo.


       


      LEO: Un poder original que pulsa desde la vocación, desde la individualidad, desde lo que sale de mi corazón. 


      Palabras claves para Leo: centro, organizo, expreso.


       


      VIRGO: Optimizo los recursos, planto la semilla en la tierra fértil y cuido de su crecimiento. 


      Palabras claves para Virgo: asisto, produzco, ordeno.


       


      LIBRA: Me reconozco y encuentro en la equidad o en la diferencia a “un otro” con quien forjo un equilibrio. 


      Palabras claves para Libra: complemento, socializo, seduzco.


       


      ESCORPIO: La fuerza interior de la psique se fusiona con otros que se convierten en agentes de cambio. Alquimia, sexualidad, vida, muerte. 


      Palabras claves para Escorpio: transformo, magnetizo, creo una estrategia.


       


      SAGITARIO: Se descorre el telón del Universo y podemos celebrar el instante de la expansión y mejorar la condición humana. Busco significados.


      Palabras claves para Sagitario: sabiduría, expansión, conciencia.


       


      CAPRICORNIO: El impulso que nos lleva a realizar obras trascendentes en las que se evidencian seriedad y madurez. Cosecho lo que sembré.


      Palabras claves para Capricornio: estructura, responsabilidad, logros.


       


      ACUARIO: La libertad compartida y las tareas en equipo donde cada uno pueda expresarse y ser en una maravillosa red creando una nueva realidad.


      Palabras claves para Acuario: diferencia, libertad, creatividad.


       


      PISCIS: Las altas mareas del océano interior, la experiencia de ser uno con el todo, me diluyo en las aguas del cosmos y vuelvo a la fuente.


      Palabras claves para Piscis: intuición, sensibilidad, amor universal.


       


      Como ves, en este recorrido se revela una correlación impecable y natural entre cada signo y el hilo conductor que enhebra el sentido profundo del proceso evolutivo del hombre.

    

  


  


    
      [image: Segunda parte]
    

  


  
    LOS 12 SIGNOS DEL ZODÍACO


    
      ARIES


      Planeta regente: Marte


      Elemento: Fuego


       


       


      “¡PRIMERO YO!”


       


      Ese instante de destino en el que una intensa urgencia se apodera de nosotros por salir al mundo es la escena más conmovedora del signo de Aries, el que da el puntapié inicial, el que enciende los motores de arranque a partir de lo que comienza a girar la rueda zodiacal y todo cambia.


       Los aries se lanzan a la vida con una emoción roja, desbordante y caliente. Van por lo que quieren, están listos para presentar batalla ante cualquier adversidad, son de una textura rugosa y resistente, no tienen estrategias, son francos y corren detrás de sus deseos sin cansarse, con una ciega confianza en sí mismos, impulsados por una llama cargada de curiosidad y adrenalina. 


      No necesitan preparación previa, ni trajes de amianto ni protectores solares a la hora de la acción. En general no tienen miedos, y los que pudieran aparecer actúan de motor, empujándolos a atreverse a ir por más. Y allá van, con un movimiento imparable detrás de lo que quieran conseguir. Toman sus propias decisiones, no escuchan consejos de nadie y menos de expertos: les resulta difícil aceptar lo que no surja de su propia manera de andar.


      Aries es una especie de tren bala que intrépidamente explora las experiencias más arriesgadas, muchas veces llevándose puesto todo y a todos porque son más conscientes de sí mismos que de otros. Saben que están aquí para que algo entre en movimiento ya, ¡en este instante!


      Definitivamente no le venden su alma al diablo ni a nadie, se van descubriendo a medida que van avanzando. Están alertas, despiertos y en guardia como para saltar como lobos si alguien se interpone en sus caminos. “Preparados, listos, ¡ya!” y “Todo para antes de ayer” son frases que sintonizan perfecto con estos humanos que si se equivocan están dispuestos a volver a empezar pero no a esperar: son adictos al ahora y a la acción más inmediata.


      Si sos de Aries, es probable que no toleres procesos demasiado prolongados. Vas como una flecha hacia una dirección clara, que después puede variar, pero en la embestida no dudás, no titubeás, no planificás, no conjeturás.


      Aries es incansable, trabaja desmedidamente y tiene espíritu de empresa. Y aunque los nacidos bajo este signo sean fabulosos compañeros de tareas, su energía autónoma hace que se aferren a la preciosa idea de que nadie puede hacer las cosas con la misma eficiencia que ellos. Son los mejores gerentes, ponen en práctica sus propuestas con una tensión sanguínea de honradez que configura el sello distintivo de este signo, van con sus ideas absolutamente originales contagiando valor, logrando convencer al más descreído, al más temeroso, al más duro.


      Eso sí, sostener el impulso en el tiempo de cualquier proyecto que comiencen es cosa complicada para estas energías, porque en realidad, ¡no vienen para esto!


      Aries abre la brecha de un camino en el que todo está por hacerse. Avanzan con pasión, convencidos de estar en lo cierto, como un remolino casi incendiario, sin seguridades ni recuerdos de experiencias anteriores. Solo les basta una pista llana y abierta colmada de desafíos y promesas.


      Pero adentro de estos seres que triunfan contra lo imposible con la inspiración de su individualidad y que vencen obstáculos al mejor estilo “gladiador”, hay mucho más…


      Los nativos de este signo son fálicos, dominantes, escasos de paciencia, penetrantes, explosivos, incluso arrasadores y agresivos, pero son hombres y mujeres de corazón abierto. No guardan rencor, ni buscan venganza, ni siquiera se quedan pegados a sus propios enojos (¡que a veces rayan lo irrazonable!). La tormenta emocional que pueden generar es inabarcable y explosiva pero se disipa con la misma rapidez con la que empieza.


      Aries está dispuesto a ayudarte a salir de todo lo que te esté lastimando, de todo lo que te provoque dolor, aun habiéndote conocido un minuto antes de cruzarse en tu destino, pero no te cruces en el de ellos cuando están de malhumor, porque podés morir en el intento.


      Son sexuales, temperamentales, provocadores, pioneros y no aceptan nada que no tenga el sabor absoluto de lo propio. Los arianos poseen un sentido profundo de lo más genuino en sí mismo.


       


       


      De qué se defienden y cómo lo hacen


       


      Les cuesta tolerar la contradicción y toda situación que implique dependencia, enredo o complicación, justamente porque su especialidad es simplificar, despejar obstáculos. No entienden de procesos ni de tiempos lentos. Tienen que aprender a deponer su apuro y a descubrir que necesitan detenerse a reflexionar para seguir avanzando. Idealizan la idea que dice: “A todos por igual”, pero les cuesta practicarla, porque en su afán de ser los primeros, rivalizan y se irritan. Frente a una situación que le provoca dolor, Aries se enoja, se le sube la sangre a la cabeza, lucha melodramáticamente. 


      Los arianos se defienden con agresividad cuando no encuentran salida de emergencia para huir si alguien o algo los empantana o intenta atraparlos. Y lo hacen profundamente, porque les cuesta dejar a la intemperie su lado más emocional y sensible. Los deja sin energía sentirse confundidos, vulnerables y expuestos. 


       


       


      Cómo son en sus afectos


       


      A estos seres viscerales les agrada mantener cierta saludable distancia cuando inician relaciones, no está en la naturaleza de ellos apegarse a los demás, pero no pueden disimular su energía sanguínea y pasional a la hora del amor. Van a la conquista eróticos y desbordantes, se enamoran a primera vista, son urgentes en su sexualidad, buscan respuestas inmediatas de la persona que aman, son atolondrados, y así como de pronto les llega la magia de un enamoramiento fogoso y caliente también de pronto ese amor desaparece con la velocidad del sonido. Y, cuando este amor se va, ¡van por otro! Porque saben estar solos solo si están acompañados. El secreto es que adentro de un ariano hay latente una energía libriana, que necesita salir, expresarse y compartir.


      Eso sí, no toleran pertenecer a nadie, y suelen hacer cosas que no requieran la participación de otros porque saben que pueden triunfar sin ningún tipo de ayuda externa pero si están enamorados, nada los detiene.


      Frente al amor son bombas de tiempo humanas que se encienden y explotan detrás de un deseo que debe consumarse.


      Buscan parejas que no le tengan miedo a la vida y que los puedan seguir en ese mundo que construyen colmado de aventuras, que incluyen deportes de alto riesgo, literal y emocionalmente hablando.


       


       


      Cuál es su talón de Aquiles


       


      Cuando Aries distorsiona su energía diáfana y directa, ese impulso de autoafirmación y esa apremiante necesidad natural de conquistar la cumbre más inaccesible se convierte en una ambición irrefrenable e incendiaria. Si esto sucede, estos seres juntan presión, hierven de una furia que los ensombrece y se vuelven temerarios e imperativos, al punto de lastimarse y lastimar. Por eso es fundamental para ellos escalar y encontrar salidas que le den lugar a ese fuego primal que los define, pero tienen que hacerlo sin dejar de alinearse con la fuerza generosa de su fuente interna, siguiendo su intuición (que la tienen y muy poderosa) y tomándose el trabajo de no confundir valor con conflicto.


       


       


      Cuál es el trabajo evolutivo de Aries y cómo encauzar esta energía


       


      La tarea de los arianos es buscar el alivio instantáneo para liberar una presión y generar el impulso necesario para salir del útero. Ellos nos empujan a empezar, a protagonizar y a salir. Todos los inicios y los fenómenos expulsivos están promovidos por esta energía: el nacimiento, la emisión de la voz, el estornudo, incluso el estallido de un disparo.


      Aries es resolución, acción, movimiento hacia el afuera. Cuando un Aries se enreda en un escándalo ruidoso es porque algo de su propia naturaleza de arranque se ve detenido. En este caso su energía se desvitaliza y se aplasta, aunque sale igual, porque la manifestación es inevitable. Es fundamental para estas personas clamar el grito que profundamente son.


      Estos seres épicos y heroicos nos estimulan, nos motivan, nos enseñan a corrernos de las dudas, a no detenernos y a salir fortalecidos poniéndonos a prueba a la hora de enfrentar los desafíos de la vida.


      
        Aries nos impulsa a todos a ir en pos de la búsqueda de nuestro “sí mismo” y de nuestra propia valía personal.

      


      La frase de Aries para el resto del zodíaco: “Aquí voy, el que quiera seguirme, ¡que me siga!”.


      TAURO


      Planeta regente: Venus


      Elemento: Tierra


       


       


      “SOMOS SÓLIDOS, SOMOS CONFIABLES”


       


      Así como Aries desata la chispa inicial de una vida que aún no tiene forma y nos sumerge en la experiencia urgente de sobrevivir, de luchar, de conquistar y de vencer obstáculos, con Tauro aprendemos a inhalar la existencia de una manera más pausada y a valorar la sabiduría de respetar nuestros tiempos naturales. Todo se aquieta, para que esa energía primal se asiente, eche raíces, se fertilice y crezca.


      Este segundo momento zodiacal clava los frenos para que nos descubramos hijos de la tierra, poseedores de un cuerpo biológico que debe alimentarse, abrigarse, dormir y construir una estructura basada en necesidades reales. La consigna de este signo es “ver para creer”. Para Tauro algo existe o no existe. Sus nativos se ocupan de enseñarnos de manera práctica a amasar nuestros recursos con mucha habilidad, a movernos adecuadamente en los temas más tangibles de nuestro entorno inmediato y a saber esperar que baje la marea y llegue el momento oportuno para conseguir los mejores resultados. 


      Tauro desea fuertemente, se planta con firmeza en la tierra, genera substancia, se aferra, da forma, conserva su energía cuidándose de no desperdiciarla en actividades que definitivamente no valora y, cuando quiere concretar lo que busca concretar, no hay obstáculos que valgan.


      Esta energía es poderosa y prudente, cuidadosa, moderada e intensa.


      Si sos Tauro, contás con una potencia compacta que late en tu interior y que sale de vos aunque no te lo propongas. Abordás tus proyectos con una tenacidad afinada y precisa, sin precipitarte pero sin detenerte, y cavilás muy bien principios y finales durante el tiempo que consideres razonable. Ahora, cuando tus necesidades esenciales se ven insatisfechas, amasás una presión que se va acumulando y que sos capaz de sostener por meses o años, hasta que el día menos esperado una pequeña gota rebalsa de tu bote de paciencia y, entonces, entornás los ojos, arañás la tierra, bufás y te lanzás salvajemente a una furia que puede ser absolutamente ingobernable para vos y riesgosa para otros por lo irrefrenable y lo explosiva.


      Para Tauro los asuntos deben ser tratados con cuidado y con extrema claridad. Muchas veces estos seres se quedan atascados en patrones habituales y se resisten a subirse a nuevas opciones que, aunque sean capaces de alterar sus vidas para mejor, son vividas como potencialmente peligrosas porque moverse, comer a las apuradas y cambiar no es lo que el plácido toro desea.


      Vivir en el paraíso terrenal es uno de los grandes anhelos de estos hombres y mujeres que cuando logran estar en armonía, postulan una realidad que crea microclimas deliciosos. Ávidos de placer, buscan estar confortablemente en la materia, le dan valor a los sentidos, son sensuales, eróticos, desarrollan talentos artísticos y son expertos en el arte de encantar. Los tauro aprenden a esperar sin ansiedad, aportan elementos que aseguren subsistencia, se fijan a la vida tenazmente, territorialmente, persistentemente.


      Si sos de este signo, sabés que tu inclinación inicial es tomar todo y quedarte con todo, porque “lo que poseés, ¡poseés!” (se trate de lo que se trate: un reloj, un zapato, un trabajo, una propiedad o un amor).


      Los toros no sueltan nada, funcionan de manera adquisitiva, mantienen sus bienes y sus afectos posesivamente, como una forma de extensión de su propio cuerpo y de su propia energía.


      Tauro fecunda y fertiliza, construye, crea objetos y objetivos, busca desplegar su potencial a través de un sentido ético y estético que no tiene comparación con nada. Diseñar un refugio nutritivo y bien provisto, que resista el paso del tiempo y de todo, es fundamental para esta energía que busca garantizarse belleza como un condimento esencial en todo lo que hace. Su función es transferir al zodíaco el encanto de disfrutar del placer por las cosas más simples de la vida y por las más exquisitas.


       


       


      De qué se defienden y cómo lo hacen


       


      En Tauro anida la memoria de que la existencia debe transcurrir sin que nada falte y acorde absolutamente a sus propias expectativas. Ellos necesitan confiar en la repetición de aquello que les ha prodigado placer. Quedan fijados a los hechos que aportaron una subsistencia durable, consistente y confortable, entonces aprenden a esperar tranquilos, mansos y sin ansiedad, las condiciones que les garanticen ese paraíso seguro y bien provisto en donde estén organizados todos los recursos.


      Para esto siguen al pie de la letra caminos que repiten cíclica y regularmente en el tiempo, evitando así que los tome el miedo a no poder llegar a materializar esa pradera tan bien nutrida que conocen y anhelan.


      Frente al cambio y al rechazo a transitar cualquier instancia que no sea conocida, controlan, guardan, se estancan, mantienen cierta inercia (que incluso no es del todo placentera para ellos), y caen así en la trampa del lema: “Ya voy a cambiar de trabajo o de pareja o de vida en un rato, más tarde o cuando sea más grande”. Los deja sin energía el no estar cercados de un sistema protector y tangible que les asegure quietud interior.


       


       


      Cómo son en sus afectos


       


      Los tauro, magnéticos, deseantes, posesivos, eróticos e incuestionablemente seductores, se entregan y se funden en una relación arrasadora y potente. Ellos se toman los asuntos del amor con mucha seriedad y con mucho recelo. Con esto te quiero decir que si alguien intenta acercarse a mayor velocidad de lo que ellos necesitan, ponen el freno de mano y la frase que primero les sale es: “¡No me presiones!”.


       Y si la persona que aman osa abandonarlos, ¡ahí arde Troya! En ese caso se atrincheran, se tornan compulsivos, ingieren alimentos para atenuar la ansiedad y retienen esa relación plantándose irracional y enfurecidamente, hasta que otro horizonte afectivo los vuelva a enamorar. 


      Si sos Tauro, ¡sabés de qué te estoy hablando! Incursionás en encuentros de mares profundos y de volcanes que están a punto de echar lava y con toda tu sensualidad respondés al arrebato de Madre Natura hasta alcanzar una fusión sexual y emocional que no tiene medidas.


      Pero si te pinchan y te sacan de tu “tempo” o la persona que te atrae pone marcha atrás, el placer y la pasión se tornan en un enojo desesperante que termina siendo dañino para vos y para todos.


      Tauro busca parejas que sean “solo para ellos”, que les garanticen seguridad, permanencia y recursos materiales, y que sean capaces de prodigarles todas las caricias del planeta. Ellos necesitan entregarse infinitamente al placer de un amor perdurable que, en el mejor de los casos, alcance una buena cuota de trascendencia espiritual.


       


       


      Cuál es su talón de Aquiles


       


      Cuando en esa búsqueda de certezas que prodigan “bien-estar” y satisfacciones constantes, Tauro olvida la función receptiva que tiene con el universo viviente, es poseído por el lado más oscuro de su propio arquetipo y se convierte en esclavo de un apetito voraz por encontrar en el afuera algo que finalmente nunca encuentra (porque todo está dentro).


       En ese caso estos seres se ensombrecen por el miedo a perder “lo permanente” y caen sin poder parar en la compulsión a devorar absolutamente todo (lo que sea: desde ropa y alimento hasta dinero e incluso una relación). Cuando Tauro pierde el real sentido de su viaje energético, que es desarrollar fuerza interior para que el zodíaco ancle firmemente y de manera segura, se desvanecen las cualidades amorosas de Venus (su planeta regente), se desdibuja su belleza y pierde vitalidad. 


       


       


      Cuál es el trabajo evolutivo de Tauro y cómo encauzar esta energía


       


      Esta criatura poderosa y erótica brinda la base de sustento necesaria que garantiza la continuidad de la tarea que Aries inició y nos insta a desplegar una vibración que nos permita convertir la energía en formas viables de existencia. La función de Tauro es crear estructuras materiales capaces de resistir el paso del tiempo.


      Tauro nos enseña con su ejemplo a darle curso al desarrollo de nuestros potenciales creativos. Nos muestra lo más seductor de la materia hasta que crezca en nosotros el deseo de crearla, de tenerla, de mantenerla, de gozarla, de reproducirla, de convertirnos en ella. Fecunda el placer de los sentidos y alimenta la necesidad subyacente que nos atraviesa a todos de cabo a rabo: lograr que la vida se sostenga eternamente en la tierra, con la garantía de triunfar en el intento.


      
        Tauro posee el don de darle cuerpo y materia a la gráfica del cielo.

      


      La frase de Tauro para el resto del zodíaco: “Si tenés el valor de seguir firmemente tu deseo, tarde o temprano, este se va a materializar”. 


      GÉMINIS


      Planeta regente: Mercurio


      Elemento: Aire


       


       


      “MENTE LIBRE, CORAZÓN CONTENTO”


       


      Después de habernos vuelto expertos en atender a las necesidades más básicas y de percatarnos de una realidad a la que nos adaptamos lentamente, con esfuerzo pero también con placer, llega Géminis y nos propone un espacio de ideas brillantes y un salto cuántico a un momento mucho más efervescente dentro de lo que es la rueda zodiacal. Géminis cambia radicalmente la velocidad de la vibración, el panorama y el viento, encuentra por primera vez a un interlocutor y apunta a establecer un puente de contacto.


      El tercer signo del zodíaco cumple la tarea de observar con agudeza todo, ofreciéndonos así una visión más amplia de las cosas. Nos abre al humor y a lo social, y a experimentar la mayor cantidad de variables posibles. Géminis vincula, conecta, hace combinaciones, disfruta de jugar con todas las posibilidades, inventa y tiene una capacidad de adaptación inigualable. Su energía aérea y liviana nos enseña que compartimos desde el aire que respiramos, y que nos pasamos unos a otros, hasta las contradicciones, que están incluidas y presentes en cada una de las infinitas manifestaciones de la vida.


      Géminis da cuenta de la dualidad como un elemento constitutivo dentro de lo que es la experiencia de lo humano, dualidad que está presente absolutamente en todo lo que ES: lo que vemos y lo que no vemos, lo alto y lo bajo, lo masculino y lo femenino, lo simbólico y lo racional, lo nutritivo y lo destructivo, lo blanco y lo negro. Con mucha definición y claridad, esta energía nos muestra cómo en “lo uno” está participando activa e inevitablemente la presencia de “lo otro”.


      Esta fase del zodíaco pone en evidencia que para cualquier circunstancia hay millones de alternativas y de puntos de vista diferentes a la vez. Si sos Géminis, para no aburrirte probás caminos distintos de regreso a tu casa y te desviás de lo llano y lo seguro para ir sin ningún tipo de conflicto hacia un camino de curvas, contracurvas y contrastes, porque la diversidad no solamente no te asusta, sino que te resulta absolutamente estimulante, divertida y efectiva. Géminis puede estar en un lugar hoy y en otro mañana, puede cambiar de residencia, de trabajo, de amor y de ropa con la misma rapidez con la que cambia de opinión.


      Estos seres inmediatos, curiosos, intermitentes y capaces de hacer dos y miles de cosas a la vez pueden pensar de una manera y accionar de otra, como un pájaro que naturalmente vuela de un árbol a otro, sin rollos y sin cuestionamientos. Eso sí: no toleran los trabajos monótonos ni los vínculos que atasquen su energía. Son promotores de la comunicación por excelencia, amantes de las palabras, traductores entre mundos y expertos en el campo de las relaciones humanas.


      Su ingenio, su información y su multifacética energía actúan como un trampolín que nos impulsa a ver qué gratificante puede resultar experimentar la variedad, la levedad y el constante movimiento. Y algo importante: estos hombres y mujeres son capaces de corrernos sin que nos demos cuenta de nuestras más firmes convicciones, ¡porque por naturaleza ellos no las tienen! En su campo de lectura de la realidad, todo puede mutar de una cosa a la otra invariablemente cada vez.


      Definitivamente la paciencia no es su fuerte. No trates de retener a Géminis en una actividad, en una idea ni en nada, porque esta energía no viene para profundizar ni para quedarse más de un rato en un lugar. Viene para observar, para asociar, para abrirnos a la celebración del movimiento constante. Sin duda, Géminis es capaz de transmitir hasta lo más indescifrable.


      Los géminis hablan de lo que sienten y lo expresan con mucha inteligencia. Pero esto de meterse a fondo en el plano de los sentimientos personales no es de su incumbencia: los desarticula, los pone en alerta, los aleja. Frente a una situación de demasiada proximidad y/o intimidad, dan un paso atrás, se van a pasear por el vecindario o se inventan un viajecito repentino y después pegan la vuelta como si nada hubiera ocurrido, para seguir explorando la brevedad y el estar aquí, allá y en todas partes. Mercurio, su planeta regente, los invita a este ir y venir, a transportarse y a revolotear alegremente de experiencia en experiencia.


      Quienes nacieron con el Sol en este signo definitivamente son los mejores mensajeros y los más grandes a la hora de encontrar denominadores comunes entre cosas diferentes. Géminis gira como un periscopio para no perderse nada, expresa una cualidad de simultaneidad y de abstracción y planta la semilla de la curiosidad y del conocimiento para que sigamos avanzando en el proceso del crecer.


       


       


      De qué se defienden y cómo lo hacen


       


      ¿A qué le teme Géminis? A la intensidad emocional, a la permanencia, al detenimiento. Si sos de este signo, es probable que te resulte incómodo y sofocante transitar el delicado reino de la emotividad, necesitás aire para respirar y espacio para vincularte. Esta es tu condición.


      Podrá resonarte enormemente esta dualidad: “Brillo, claridad e inteligencia versus emociones que no puedo manejar”.


      Esta energía lúdica y luminosa que entra en pánico si se queda sin palabras, sin entender y sin explicar, hace varias cosas a la vez para no estar plenamente presente en situaciones intensas: habla por teléfono, lee, estudia, se va de viaje, prende la radio, escucha las noticias y las transmite. Fija su atención en lo inmediato, maneja todos los sistemas de información y de intercambio como no lo hace ningún otro signo, pero le cuesta mantenerse seria y calmadamente en silencio y “escuchar-se”.


       Cuando se presenta un problema que involucra a su emoción, Géminis verbaliza (aunque suele ser más proclive a hablarle a alguien que a hablar con alguien). Y tiende a desvincularse, a desapegarse, cuando su intimidad le gana el partido a su entendimiento. Evita todo lo que le parezca oscuro y pesado, y prefiere los lazos leves, que le permiten soltarse con facilidad (por si las moscas). 


       


       


      Cómo son en sus afectos


       


      Vivir experiencias afectivas azarosas sin prejuicios es pan comido para esta energía, para quien la posibilidad de mantener activos y abiertos los canales de comunicación con todo y todos es fundamental. Esto a Géminis le da seguridad y una especie de inocente alegría juvenil.


      Pero apenas experimentan una pequeña emoción que se mueve en su interior, se desconciertan y rápidamente se alejan un poco, comparten su experiencia con otros humanos (porque no tener a quién contarle lo que les está pasando puede ser perturbador para ellos), “imaginan” lo que sienten y le ponen palabras, estudian la situación y sacan conclusiones claras, para, luego, volver a aquello que los movilizó, pero con más coherencia y cerebralmente.


      Buscan vincularse, incluso se enamoran, pero necesitan hacerlo en relaciones en donde la libertad, el humor, el juego y la creatividad estén garantizados y sean condimentos infaltables. Ahora sí: si no hay inteligencia, no hay enamoramiento que valga. La clave en el amor para Géminis tiene que ver con probar ideas nuevas antes de decidir cómo y con quién. Estos seres buscan experimentar toda la gimnasia emocional que les sea posible hasta encontrar la mejor propuesta y la mejor opción.


      Y luego sí, están dispuestos a lanzarse a una pasión intensa, incluso irresistible, pero solo por un rato y sin perderse de ellos mismos. Porque, aun cuando encuentren la pareja ideal, buscarán espacios de amor con ventanas abiertas, para no ahogarse y también para poder huir en caso de que esa no sea la persona adecuada o, simplemente, para dar un paseo por ahí, tomar aire y volver a la emoción compartida.


       


       


      Cuál es su talón de Aquiles


       


      Géminis pierde brillo y su alegría natural cuando no puede ejercitar alternativas, cuando no puede comunicarse, cuando se siente encerrado o atrapado sin salida.


      Este signo se deleita en el placer de aprender y de asombrarse de todo lo que ve, pero logra hacerlo siempre y cuando los desafíos de la vida a los que se enfrente no requieran demasiada paciencia.


      Es que esta energía no acepta quedarse encajada en el surco. Se aparta como reacción, no solo ante aquello que la hace sentir impedida de moverse con la libertad que necesita, sino también cuando se enfrenta a una situación que toque su intimidad y la estremezca. En ese caso tartamudea, se dispersa, habla por demás y disfraza la realidad, mintiéndose a sí mismo y a otros.
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